
L o que sucede en el mundo y los cambios que los seres humanos ocasionan 
al planeta son claramente objeto de estudios y análisis científicos, tanto de 

organizaciones de gobierno y ONG, y los resultados obtenidos son publicados en 
documentales, revistas y noticieros, para sensibilizar a la raza humana de cambiar 
y mejorar sus hábitos y modos de vivir, para mejorar las condiciones de vida en el 
planeta. 

Hay que considerar muy seriamente que el planeta es parte de un sistema natural 
que realizará lo propio cuando ya se encuentre en verdadero peligro y de alguna 
manera se autocurará de sus males; si el exceso de población es el problema, la misma 
naturaleza del planeta tierra ocasionará  la disminución de los seres humanos hasta 
dejarlos a su mínima expresión, donde todo volverá a empezar.

Los grandes cataclismos del planeta han limpiado al mundo, lo han curado y permiten 
el surgimiento de nuevas especies para que la vida pueda continuar, por todo ello 
siempre decimos que la naturaleza es sabia. Hagamos los que hagamos los seres 
humanos o todo aquello que dejemos de hacer, los cambios en la naturaleza son 
irreversibles y sucederán cuando así lo requiera nuestro planeta, porque nada es 
estático, así que en algún futuro que probablemente no nos toque ni ver ni sentir, 
sucederá inevitablemente.

La naturaleza formulará sus cambios para asegurar la 
existencia de la vida.

Entonces Yahveh Dios dispuso una planta de ricino que creciese por encima 
de Jonás para dar sombra a su cabeza y librarle así de su mal. Jonás se puso 

muy contento por aquel ricino. 
Pero al día siguiente, al rayar el alba, Yahveh mandó a un gusano, y el gusano 

picó al ricino, que se secó. 
Y al salir el sol, mandó Dios un sofocante viento solano. El sol hirió la cabeza 

de Jonás, y éste se desvaneció; se deseó la muerte y dijo: «¡Mejor me es la 
muerte que la vida!» 

Entonces Dios dijo a Jonás: «¿Te parece bien irritarte por ese ricino?» 
Respondió: «¡Sí, me parece bien irritarme hasta la muerte!» 

Y Yahveh dijo: Tu tienes lástima de un ricino por el que nada te fatigaste, que 
no hiciste tú crecer, que en el término de una noche fue y en el término de una 

noche feneció.
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